Capítulo 60 – El túnel

· ¡General Maximus! -llamó una voz desde la distancia.

· ¿General? -esta vez, fue una voz diferente.

· General Maximus, ¿dónde está usted, señor?

· ¡General!

Maximus se despertó abruptamente y luchó para sentarse antes de haber recuperado totalmente la consciencia. Mientras tomaba aliento para gritar en respuesta, una mano tapó su boca y su nariz. Una segunda mano se unió a la primera y Maximus se encontró luchando para poder respirar bajo su presión combinada. 

La sofocante opresión se mantuvo inamovible hasta que las voces se desvanecieron en la distancia y luego desaparecieron del todo. Cuando las manos se apartaron abruptamente de su rostro, Maximus aspiró hondo con los pulmones maltratados y miró a su captora con renovado respeto. De haber sido necesario, lo hubiera asfixiado antes que permitir que traicionara el escondite de sus hijos. 

La mujer rubia lo contempló en la luz tenue de la primera hora de la mañana que penetraba por las grietas de la puerta. Ahora sabía que no era un soldado romano común. No se enviaban partidas de rescate a buscar a soldados comunes. 

· Maximus -dijo.

El asintió.

· General -dijo.

Maximus vaciló antes de volver a asentir. ¿Sabría ella lo que significaba esa palabra?

La mujer lo estudió cuidadosamente, consciente de la contradicción entre sus ropas de guerrero, sus heridas de guerrero y la ternura en su mirada cuando contemplaba a sus hijos. Pero no hizo movimiento alguno para soltarlo. 

Maximus no podía entender por qué sus hombres no habían olido el aroma a comida como él mismo lo había hecho pero luego cayó en la cuenta de que la pequeña vivienda estaba llena de olor a humo y que éste provenía de afuera. 

- Maximus general -la mujer sostuvo la espada entre sus manos y lo miró directamente a los ojos. La amenaza estaba perfectamente clara. Si hacía un movimiento en falso, lo mataría ... y Maximus no tuvo duda alguna de que lo haría sin vacilar. 

Asintió en señal de comprensión y luego levantó sus manos tan alto como pudo para indicar sus muñecas atadas, interrogándola con sus ojos. Tras considerar la situación por un momento, la muchacha se inclinó hacia delante y cortó la cuerda que sujetaba las manos a su cuerpo pero dejó sus muñecas atadas. 

Agradecido por esta muestra de consideración, se sentó y se frotó el sueño de los ojos con los nudillos. A excepción del suave crujir de las brasas, todo en la vivienda estaba en silencio. Maximus miró a los niños dormidos y luego a su madre. Se señaló a sí mismo, luego al hijo de la muchacha. Los ojos de ella se entrecerraron cautelosamente de modo de que Maximus repitió el gesto, esta vez señalando primero al niño ... después, levantó un dedo. Ella asintió rápidamente, indicando que comprendía que también él tenía un hijo. Luego señaló a su hija y alzó las cejas. Maximus movió la cabeza negativamente y la mujer volvió a sonreírle, la paternidad creando un lazo entre dos vidas tan diferentes.  

Maximus señaló sus pies, indicando que necesitaba ir a fuera. Ella le apuntó con la espada, recordándole quién estaba al mando y él asintió. Aunque era completamente consciente de lo peligroso de lo que estaba haciendo, la muchacha cortó las ligaduras que sujetaban sus tobillos con la afilada hoja y retrocedió. Maximus luchó para ponerse de rodillas, haciendo una mueca porque su pierna herida se había puesto rígida durante la noche. Por fin, logró ponerse de pie, diciéndose a sí mismo que, por mucho que estuviera sufriendo, era lo suficientemente afortunado como para todavía tener dos piernas. 

La mujer se inclinó para recoger la sucia piel marrón que lo había abrigado mientras dormía y echársela sobre los hombros. Maximus la apretó en torno a su cuello, más agradecido por la aquella pegajosa piel que por las elegantes y plateadas que usaba regularmente. La joven madre se envolvió de un modo similar y, tras echar una última mirada a los niños dormidos, abrió la puerta y le indicó a Maximus que saliera primero. 

Afuera, el aire estaba saturado de humo. Todo estaba cubierto de hollín y el humo oscurecía el sol de la mañana. Maximus miró hacia la muralla Sur y vio que una columna de humo aún ascendía al cielo desde esa dirección. Todo estaba quieto. A sus oídos no llegaban sonidos de batalla. ¿Qué habría pasado? ¿Por qué la muralla estaba desierta? ¿Quién controlaba el territorio en el exterior de la fortaleza? Los soldados a los que había escuchado, ¿estaban tratando realmente de encontrar a su general herido o habían sido obligados a buscarlo a punta de espada? Maximus tenía que salir de la fortaleza tan rápida y silenciosamente como fuera posible. 

Después de orinar, Maximus volvió su atención hacia la joven mujer que estaba contemplando la humareda, sus pensamientos muy probablemente similares a los suyos. Se señaló a sí mismo y después a la muralla Norte. Los ojos de la muchacha siguieron su gesto, después volvieron a fijarse en los de él.  

Maximus dio rienda suelta a sus pensamientos a pesar de que sabía muy bien que ella no podía entenderlo.

· Tengo que salir de aquí y regresar con mi ejército. No sé qué ha sucedido y tengo que averiguarlo. 

Ella lo contempló.  

Maximus alzó sus manos atadas en señal de frustración. 

· Te prometo que enviaré médicos para atender a tu hijo y te mandaré alimentos y también ropas ... y caballos para llevarte a donde quieras ir -señaló hacia la base de la muralla y luego hacia sí mismo- Por favor, muéstrame dónde están los pasadizos. 

Ella le tomó las manos e insertó la punta de la espada entre las ligaduras, cortándolas con un rápido movimiento. Luego, invirtió la espada y se la ofreció a Maximus, presentándole la empuñadura, sus ojos fijos en los de él. Maximus asintió y aceptó su señal de confianza. 

La muchacha suspiró pesadamente y le hizo señas de que la siguiera. Lo condujo a través de la nieve que les llegaba a las rodillas hacia la muralla Norte y caminó sin vacilar hasta un punto cercano a la esquina Oeste. Luego se detuvo y señaló con un gesto a la pesada, húmeda nieve amontonada en la base hasta la altura de su cintura e hizo el gesto de cavar con sus manos.

· Sí, te entiendo. Gracias.

Luego de echarle una larga mirada, la muchacha se dio vuelta para alejarse. 

· ¡Espera!

Ella se volvió, su expresión interrogante. 

Maximus se señaló a sí mismo. 

· Maximus -dijo. Luego la señaló a ella y tendió sus manos en señal de pregunta. 

· Helga – respondió ella con voz musical, su voz dulce y musical.

· Helga.

Ella asintió y se dio la vuelta nuevamente. 

· Gracias, Helga.

Si la muchacha escuchó sus últimas palabras, no lo acusó y desapareció a la vuelta de una construcción derrumbada, en su camino de regreso con sus hijos. 

Sin pérdida de tiempo, Maximus arrancó una tabla de la puerta de la misma construcción y empezó a cavar con ayuda de esa tosca pala, haciendo caso omiso al dolor que irradiaba de su brazo y su pierna. Trabajó a buen ritmo y empezó a transpirar bajo su coraza, pero sus manos palpitaban de frío. Maldijo violentamente a Germania, maldijo la nieve, maldijo la tabla que le clavaba astillas en las manos, maldijo las rocas, soltó cada palabrota que conocía ... y, como soldado, conocía muchas. 

Al cabo de algunas horas de cavar y maldecir, había limpiado un espacio de aproximadamente ocho pies a lo largo del pie de la muralla. Arrojando la tabla a un costado, se dejó caer de rodillas e inspeccionó la pared cuidadosamente, haciendo correr las manos sobre la superficie. Parecía completamente sólida. Maximus se acuclilló. ¿Helga habría cometido un error ... o lo habría conducido al lugar equivocado deliberadamente? 

· Maximus.

Sobresaltado, Maximus giró en redondo, tomando de paso la espada que estaba parcialmente enterrada en la nieve.

Helga le sonrió dulcemente y le tendió un tazón de comida humeante.  

Maximus ignoró el alimento y le imploró.

· Helga, ¿dónde está la salida? –señaló con sus manos la muralla.

Ella le indicó una roca redonda que le llegaba a Maximus a la cintura. 

El sacudió la cabeza negativamente. 

· No puede ser. Esa roca ...

Helga le lanzó esa mirada que parecía decir “hombre estúpido” y murmuró unas pocas palabras mientras depositaba el tazón en la nieve. Luego, saltó al hoyo junto a Maximus y palmeó la roca en cuestión antes de demostrarle que debía empujar. Aunque escéptico, Maximus apoyó su hombro contra la roca y empujó con todo su cuerpo, luchando para no perder pie en el suelo helado. La sintió moverse, luego empezar a rodar y finalmente, para su asombro, caer sobre sí misma. Aunque redonda de un lado, del otro era plana - una media roca - y al caer reveló una abertura lo suficientemente grande como para que un hombre pudiera pasar arrastrándose. Del otro lado, no había luz de sol que le diera la bienvenida y Maximus comprendió que la nieve se había acumulado también en el exterior. Tendría que cavar para salir ... pero esta vez estaría tendido sobre su estómago dentro de un túnel angosto y oscuro, rodeado por toneladas de roca y sus únicas herramientas serían su espada y sus manos entumecidas. 

Se sentó en el suelo, junto a la abertura, la espalda contra la pared y su cabeza entre las manos. Todavía tenía trozos de flecha en su brazo y pierna y desde ambos miembros seguía irradiando un dolor implacable mientras que sus pies habían perdido la sensibilidad. 

Una mano gentil le acarició el cabello y alzó la vista para ver a Helga, una expresión de desaliento fija en su rostro. 

· Tu también estás atrapada, ¿verdad? -le dijo suavemente- Tuviste que quedarte por la herida de tu hijo y ahora no puedes salir de aquí.

Maximus miró hacia lo alto de la pared que se erguía muy por encima de él. No había modo de trepar por ella sin ayuda desde lo alto. Tendría que ir por abajo. Helga volvió a ponerle el tazón en las manos y dijo una palabra que posiblemente quería decir “Come” antes de alejarse apresuradamente. 

Para el momento en que Maximus estaba raspando el fondo del tazón, ella había regresado con un balde lleno de brasas encendidas en una mano y un monojo de ramas en la otra. Rápidamente las acomodó a los pies de Maximus y con habilidad encendió un fuego. El general tendió sus pies hacia las llamas, hasta que sus botas prácticamente las tocaron, y luego dobló la cintura y acercó sus manos hacia ellas, hasta que sus dedos volvieron a experimentar el calor. Se quedó quieto por un rato, sintiéndose adormilado a medida de que su cuerpo se relajaba y calentaba. Helga rebuscó entre sus pesadas faldas de lana y extrajo de ellas largas tiras de cuero de oveja. Luego tomó la mano derecha de Maximus y, cuidando de no mover la flecha hundida en su antebrazo, la envolvió con el cuero de modo de que la lana quedara hacia adentro. Hizo lo mismo con la otra mano y luego le quitó las botas para envolverle los pies en otras tiras de cuero antes de volver a colocárselas. 

Maximus le agradeció con un gesto de su cabeza y le sonrió. 

Helga lo urgió a que se sumergiera en la abertura entre las piedras y Maximus se echó a reír.

· Eres exigente cuando se trata de poner objetivos -dijo. 

Pero su risa se extinguió rápidamente cuando pensó en el trabajo que lo esperaba. Tendría que echar la nieve hacia atrás a medida de que cavaba y existía un margen importante de riesgo de que quedara atrapado en el túnel, con la nieve apilada tanto delante de él como a sus espaldas. Se estremeció ante la perspectiva. 

· Helga –dijo- tendrás que ir sacando la nieve que yo eche hacia atrás. ¿Entiendes? Tendrás que sacarla del pasaje y apilarla afuera. 

Perpleja, la muchacha sacudió la cabeza. 

· Está bien, déjame que te enseñe. Maximus reptó hacia el interior del túnel, haciendo una mueca al sentir que las afiladas piedras le lastimaban las rodillas. Apenas se había adentrado un tercio de la longitud del pasadizo cuando la luz desapareció completamente. El túnel era muy irregular en lo que hacía al ancho y alto y se golpeó la cabeza contra las rocas más de una vez mientras trataba de avanzar. Por momentos tenía que arrastrarse sobre el estómago y luchó para controlar el pánico que amenazaba paralizarlo. Sólo se dio cuenta de que había alcanzado el extremo del túnel cuando se dio de cara contra un montón de nieve. Escupiendo, retrocedió unos pocos pies y trató de reunir sus fuerzas. Manoteó como pudo la espada que llevaba sujeta a la cintura y atacó la nieve con ambas manos. No podía decir cuánta nieve estaba sacando y sólo se detuvo cuando ésta formó una pila en torno a sus rodillas. La pateó hacia atrás y comenzó a retroceder, empujando la nieve con sus pies a medida de que desandaba el camino. Cuando detectó luz detrás de él, llamó a Helga por su nombre.

· ¿Maximus? -La luz volvió a desaparecer cuando la muchacha se acuclilló en la entrada del túnel. 

Volvió a llamarla, luego pateó la nieve con tantas fuerzas como pudo, esperando que de algún modo llegara hasta ella. Sintió que Helga se movía detrás de él y la tenue luz volvió a inundar el túnel. Pateó el resto de la nieve y Helga volvió a retirarla. La muchacha había entendido pero, a este ritmo, tardarían horas - o días - dependiendo de cuánta nieve se hubiera acumulado al otro lado de la muralla. 

Maximus se concentró como lo hacía cuando entraba en batalla, bloqueando el dolor y el miedo y haciendo acopio de toda su fuerza y resistencia. Se arrastró, cavó, pateó, empujó, se arrastró, cavó, pateó, empujó, sin atreverse a parar por miedo a que su cuerpo se negara a volver a ponerse en movimiento. Repitió cada acción una y otra y otra vez. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba trabajando. Podrían haber sido minutos, horas o días. Encerrado en aquel túnel que parecía una tumba, su mente había perdido la noción del tiempo. Le tomó unos instantes notar que estaba cavando en el aire y no fue hasta que el viento frío y limpio alcanzó su rostro ardiente que se dio cuenta de que había logrado atravesar el túnel ... ¿Dónde estaba la luz? ¿Dónde estaba el sol? Arrojando la espada, cavó con las manos hasta que la abertura fue lo suficientemente grande como para que su cuerpo pasara por ella. Se desplomó boca a bajo en la nieve y luego se dio la vuelta sobre su espalda y contempló la noche estrellada a través de las ramas peladas de los árboles, las lágrimas de dolor y alivio nublándole la mirada. 
